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Lo que la Naturaleza 
pon e a di sposición del 
hombre para ayudarle a 
defend erse de sus erro­
res es de un inm enso 
valor. Aquí tenemos el 
ejemplo en las ruinas 
del cuartel de la Mon­
taña , en Madrid. U nos 
árboles y una enredade­
ra salva n, co1no se ve 
en la foto grnlía, unos 
muros d esc uidado s y 

ruinosos, haci endo el e 
ellos un apacible lugar. 
En el mi smo sitio, susti­
tuida la vegetación por 
unos lam entables carte-

les, el res ultado es lo 
que en la otra fotogra­
fía se ve: cochambre 
el e la mejor esp ecie. El 
lrnber Jl ega do a tan di­
ferentes resultados ha 
costado muy po cas pe­
setas. Como este caso 
ha y mu chos, mu chísi­
mos en nuestras ciuda­
des, f¡ue podían tomar 
otrn aspecto con un po­
co de buena voluntad 
y de buen gusto. Y, lo 
qu e es importante para 
la teso rería de nues­
trns Municipio , con r c­
clu cidísimo p r es upuesto . 

(Foto.1 P. Lacas,,. ) 
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